
La realidad sobre los asesinatos 

selectivos por aviones no 

tripulados armados 

 

a película “Eye in the Sky” (Espías desde el cielo) crea tensión, al pasar 
minutos insoportables mientras los políticos debaten sobre la legalidad y 

la moralidad de dirigir mísiles Hellfire contra una casa en Nairobi, Kenia, 
donde los pequeños drones de vigilancia muestran que unas figuras están 

poniéndose chalecos explosivos, y al mismo tiempo una niña, que no sabe lo 
que pasa ahí, monta un puesto muy cerca a la casa. Ella es llena de vida, y 
es probable que muera. 

La premisa de que los programas de asesinato selectivo estadounidenses, 

británicos e israelíes operan identificando a los combatientes con absoluta 
seguridad y siguiendo protocolos estrictos para evitar bajas civiles, es una 
realidad inventada por Hollywood. Las operaciones de drones de parte del 
Ejército de Estados Unidos y la CIA son secretas, y no hay ninguna 
definición con aceptación general de quién es un "civil". Nuestro gobierno 
usa el término “militante” para referirse a todos los hombres de edad militar 
en una zona de ataque, en algunos casos niños de sólo 12 años, a menos 
que exista "inteligencia explícita que demuestra póstumamente que eran 

inocentes." 

Los investigadores de derechos humanos sobre el terreno han aprendido 
que cientos de niños han muerto en lo que Estados Unidos llama "ataques 
firmados", en los que, por ejemplo, se utiliza la tarjeta SIM de un teléfono 

celular para localizar al objetivo. Banquetes de boda han quedado 
destrozados porque la inteligencia seleccionó incorrectamente reuniones de 
grandes cantidades de personas. La administración de Obama ha utilizado 
aviones no tripulados hasta la fecha para bombardear siete países 
predominantemente musulmanes, (Afganistán, Pakistán, Yemen, Somalia, 
Libia, Irak, Siria). 
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